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San Lúaro, donde habla Uepdo con lOB trenea milita
rea que conducían BU1 tropu. 

Poeo antes de IIW', don Guatavo Kadero, aDtM 
la exigeneia de uno de 1111 amigoe, que IOIIJ)8eb6 de lo 
que 11e trataba, habla decidido no concurrir al banquete 
de Gambrinua, no obatante laa inltlDeiu que le haela el 
General Huerta; pero al fin reaolvió acompañarlo euan
do el General Delgado, cogiéndolo del bruo, le haba 
dic,ho, v6npee don Guatavo, que veu que uted no tie
ne miedo. Don Gllltavo Madero volvi6ndoee al 11Dip 
(5), que eeguia imiltiendo en que ee retirara con 61, le 
dijo, si no voy van a decir que tengo miedo de andar ea 
lu allea: como 111 amigo insistiera a.6D, le replicó, '' no 
me ponga 1Jlted en rid(culo," y m_,..6 con los Genera
lea &erta y Delgado. 

El General Huerta momentos después de llegar al 
reataurant, ae separó de la reunión pretextando algo ur
gente y en UD automóvil, ri.pidamente 11e fu6 a la, Esta
ción de San Lúaro por el General Rivera, a quien llnó 
a la Comandancia Militar. Al llegar a la oficina lo puH 
preeo t uf perm1beció hasta dOI cUaa despds del aae
Binato de don Francisco l. Madero. 

(G)-Ede UIÜIO era doa Aagel Cuo, en n7a oua tita•• el 
Nlor lladero el Domingo anen deapu61 de 111 l&lida de Palaeie. 
El Nlor Cuo me reflri6 la anterior eeeeaa n el eamiao de 116-
:c:ieo • Veraeru, .. el ■H de Octubre. 

BL TERCER CUARTELAZO 

CAPITULO XLII. 

BL TDOD OUilDLAZO 

El Teniente Coronel Jiméne.z Riverol, de acuerdo coa 
la orden recibida, y a-compañado del Mayor bquierdo 
de un Capitin de Artillerfa y de don Enrique Ze~ 
tomó de la guardiai de Palacio treinta hombrea 1 coa 
ellos ae dirigieron a loa salones de la Presidencia, 111-

biendo por la escalera principal. Penetraron en las aalu 
de espera, atravesaron la sala de ayudantes, y llepron 
al salón de acuerdos: allf f omiarou en linea a la tropa 
qoe quedó al mando del Sr. Zepeda, y los señores Jim6-
ne.z Riverol e Izquierdo pasaron al st~ón contiguo don
de estaban el Presidente, el señor Pino Suire.z varioa 
Ministros, y algunos amigas. ' 

El señor Jiménez Riverol manifestó al Preside~te 
que habfa 11-egado el General Rivera, pronunciindoae en 
favor de loa felicist&8 y temfan que la guarnición fuera 
a secundar el movimiento por lo que crefa el Comandan
te Militar que la primera providencia era poner en lu
gar seguro al Presidente de la República y comisiona
dos pall'a ello iban en 111 hosca. El señor Madero 1e sor
prendió con la noticia y pidió detalles, pues no podfa 
ereer que el General Rivera, a quien acababa de ucen
der, cometiera una deslealtad; pero le conteatal'on que., 
no habfa tiempo que perder y tombdolo cada uno de 
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un brazo pretendieron llevarlo a la pieza. inmediata. El 
señor )bdero, al ver que se le sujetaba, comprendió que 
se le aprchendia, y haciendo un esfuerzo para desasirse 
de sus aprehensores, dijo: "así no voy." Los dos jefes 
pretendieron, casi arrastrándolo, Hevarlo para la sala 
contigua, cuya puerta abrió Riverol: entonces el Presi
dente y los que con él estaban, vieron formada la1 tropa, 
El Capitán Garmendia. inmediatamente, disparó su pis
tola sobre Jiménez Rivc1·ol, diciendo: "al Presidente na
<)ie le toca.'' El Mayor Izquierda se separó rápida
m<'nte d(>} grupo y trató de sacar también su 
arma, pero otro de los presentes, don Marcos Hernán
üez que estaba junto al Presidente, o don Federico Mon
tes, porqu<' en esto varían los presenciales, le hizo un 
<lisparo, que lo mató instantáneamente. 

L&1 escena se había desarrollado ya en la puerta, y el 
grupo sali6 a la sala donde estaba la tropa. Al caer el 
señor Jiménez Riverol, don Enrique Zepeda disparó su 
pistola, y los soldados hicieron una, descarga sobre el 
grupo; pero las balas no hicieron blanco. El Presiden-
te, que se había inclinado al ver el movimiento de la tro- , 
pa, avanzó, parapetándose violentamente tras uno de los 
sillones; el señor Zepeda disparó segunda, vez y la bala 
biri6 mortalmente a don Marcos Hernández. Todavía. 
hubo algunos disparos que nadie pudo precisar quién 
los hizo; pero uno de ellos hirió en la mano al señor Ze
peda. 

El Capitán Montes, ayudante del señor Madero, se 
ba1bía colocado frente a la tropa y ordenaba terciaran 
armas, sacándolos del sal6n de la Presidencia, cuya 
puerta cerró rápidamente el señor Rodríguez .?rfalpica, 
Jefe del Estado Mayor del Presidente. 

El señor Madero juzg6 que debía hablar personalmente 
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a la fuerza que estaba en Palacio y salió al balcón para 
arengarla, pero la actitud de unos rurales ,que había 
en la calle, se hizo sospechosa y acompañado de varias 
personas, entre ellas el Ministro de Gobernación, bajó 
por el elevador, dirigiéndose a los corredores del patio 
de honor. Allí estaba el Gaipitán llemández, quien al ver 
al Presidente, pretendió detenerlo, pero el Capitán Gar
mendia gritó: "soldados, viva el Presidente de la Repú
blica," y la fuerza presentó las armas. El Capitán Her
nández se retiró violentamente al ver la wtitud de la 
tropa. En esos momentos apareció el General Blanquete, 
densamente pálido, seguido de una veintena de soldados 
y tomando por un brazo al Presidente, lo introdujo en el 
Cuerpo de Guardia, diciéndole, '' por aquí, por aquí, se
ñor.·' Cm:·ndo apareció" el General Blanquete en el Cuer
po de Guardia, loo que acompañaban a,l Sr. )fádero, al 
ver a Gam1t'ndia y a los Ayudantes, con las pistolas en 
la mano, habían grita<lo, "no tiren, no tiren," y el Pre
sidente pregutaba a Illanqnetc, "¡pero por orden de 
quién?" "Pase usted, pa.c¡e usted, señor," volvió a decir 
el Brigadier Blanquete. Ya dentro, le dijo: "acaba us
ted de matar &1 un hombre qne vale mucho: es usted mi 
prisionero,'' y ordenó que en la puerta se situaran cen
tinelas que vigilaran al Presidente y a los Ministros de 
liaC'i<>nda, Gobernación, Comunicacion~, ¡llela'Ciones y 
,Justicia, que habían entrado con el señor Madero en la 
misma pieza. El Presidente, que estaba muy nervioso, no 
cesaba de preguntar, "¡ pero quién ha dado tal orden f" 

El Vicepresidente, no había bajado con el señor Ma
dero, sino que sali6 aa corredor del patio central de Pa
lacio y tomando por la escalera del Ministerio de Ha
cienda, se dirigió a la Tesorería, creyendo que esta ofi
cina tenía salida para otra csHe. Convencido de su error, 
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1·ctrocedií1 pa1 ll to1Uar la salida del Ministerio de Ha
cienda ; pero allí f ué ulcanzado por un oficia,1 que lo 
aprehendió r lo J:eró donde estaba el Brigadier Blan
quete, quien lo puso p1eso en el garitón del mismo cuer
po de gua I dia donde estaba el señor Madero. 

El seiior Bonilla, con mucha serenidad, ha-bía bajado 
también por la escalera de la Secretarla de Hacienda ' pero paso a paso, .r acompañado <lc-1 Capitán Blázqucz, 
Jefe de los Um:•rdia~ Pre._,;idencialcs salió de Palacio T ' . 
una vez 1•11 la c·al!t>, rápidamente 1;e dirigieron al domici-
lio del seúol" Bonilln de donde ~ste, a los pocos instantes, 
aalió para luga1· más seguro. 

~lient ras en Pnlat·io pasubau las escenr.t,; que acabo 
de relatar, en el rc.:;tamant Gambrinus era aprehendido 
don Onsta\'o )ladero. Don Gustavo ~ladero habfo llega
do al restamant con los Generales Iluerta y Delgado; 
allí encontró a los Generales Yarza y Sanginé~ y al Co
ronel ,Romero. lnum.liattmente, como dije antes, el Ge
neral Huerta se separó diciendo que regresaba a poco 
por lo que al sentarse a la mesa los demás comensales, 
lilC reliPrVÓ el asiento que a él correspondia. 
· Acababa de ssJir el General H~rta, cuando llegaron 
loil oficiales Luis FuentCB y ReYilla, acompañados de 
veinte guarda bosques de Chapultepec. Entraron por di
versa<; puertas, y con las armas preparadss rodearon a 
los <'Om•un·entes. El oficial Fuc-ntes, apuntando con el re
volver a don Gustavo Madero, le gritó: "manos arriba." 
El señor ~ladero, que fué el único que hizo movimiento, 
pretendiendo incorporarse. ante la1 intimación de Fuen
te,; que le puso la pistola al pecho, y viéndose rodeado 
pol' Jo., guarda-bosques qne le apuntaban sus armas, 
cou1pr~nñi6 que era inútil la resistencia; alzó las manoe 
y -;e l'ntregó. lnm_edie,tamente ie le colocó junto con loe 
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lieñore!S Yarza y Delgado, en el guarda-ropa del restau
rant'. donde quedaron presos e incomunicados, y con 
centinelas de vista. Los señores Romero y Sanginés, des
apa~ecie1·on en el momento de la aprehensión, sin que 
11a1he notar& cómo ni cuando, pues la atención de los 
apn~hensores estaba concentrada en don Gustavo Made
ro. 

A lll:-. once de la noche, el señor Madero fué conduci
tfo al Palacio ~acional y llevado, en el primer momento, 
a h:• pieza donde estaba su hermano don Francisco; pero 
a los pocos minutos lo sacaron y íué llevado a la Coman
dancia :Militar. De alli, a las dos de la mañana, el oficial , 
ReviU& lo condujo en un automóvil a la Ciudadela don-
de fué asMinado como relataré adelante. ' 

Los señores Madero y Pino Suárez fueron traslada
dos cerca de las siete de la noche a las pieus destinadas 
para• la Intendencia de los Palacios nacionales, situadas 
en el corredor Sur del Palacio de Honor. Allí estuvieron 
ba1,ta el 22 en la noche, en que fueron asesinados. Allí 
también f ué conducido esa misma noche el General Feli
pe Angeles, a quien se llamó a la Comandancia Milita!' 
para darle órdenes, aprehendiéndosele en cuanto lleg6. 
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CAPITULO XLIII. 

"U!U. O&GIA DB SilGBB" 

El Ministro de la Guerra fué aprehendido en su ofi
cina y a petición suya conducido por una escolta, al 
cuerpo de guardia, donde estaban presos el Presiden11 
y los Ministros. Al llegar, la fuerza que custodiaba a los 
prisioneros, le hizo los honores correspondientes. El se
ñor García Peña, dirigiéndose al oficial, dijo: sa,len so
brando esos honores.'· Saludó al Presidente y a sus com
pañeros, pero a pocos instantes, un ayudante de la Co
mandancia dió a la, escolta orden M conducirlo a la Co
mandancia Militar, donde se le puso en libertad esa mis
ma noche. 

Como a las cinco <le la tarde, el General Huerta se 
presentó en la pieza en que estaba el señor Madero, y al 
verlo, comenzó un discurso de esta manera: "Señor Pre
sidente .... " el señor Madtro le interrumpió diciéndo
le. "Ah, todavía soy Presidente t" 

El General Huerta de nuevo comenzó el diacunto. 
11 Señor ex-Presidente: Ya he dado cuenta al Senado y 

al Embajador Americano de lo que he hecho, y todos 

IIJ>rueban mi conducta. Desde que gaM la batalla de Ba
ehin1ha .. .. " "Ya era usted traidor," le dijo el señor 

Madero, interrumpiéndole nuevamente. Ante esta nue

va interrupeión, el general Huerta perdió el hilo de 111 
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discun,o, y t\t>i;¡més de cierta vacilación, renunció a de
cirlo, dt'sphliénd06e. Dió la mano al señor Lascurain, 
despu~s al Sl1ñor Hernánclez; pero al llegar al señor Ma
dero, éi;tc no se la estrechó. El General Huerta se la teu
dió cntoucei; al licenciado Vázquez Tagle, pero éste, sin 
extender la suya, le dijo: "yo tampoéo le doy a usted la 
mano, señor General." El General Huerta vaciló un mo
mento, y dijo: •·Dios guarde a ustedes," y se retiró. 

A las siete de la noche fueron puestos en libertad loiJ 
)linistroi,;, or<l,mámlose que los acompañaran a sus res
pectivos <lomitilioi; algunos ofü:ialt•J;, ayudantes de la 
Comandancia :.\1ilitar . .A don ErnefitO Madero y a don 
Rafael llcruández, <¡llt' salieron juntos, los acompañaron 
el Mayor de Rurales, Jt'rancisco Cárdenas y otro oficial. 
Cu6udo ~stos regresaban de dc:>jar a 108 Ministros, entra
ron 1·11 la casa de doll Ignacio de la Torre (1) donde es~ 
taban reunidos varioi; t·aballeros, comentando 108 suce
HOII y a quienes Cár<l1•na!I refiri6 lo que babia sucedido, 
agregando: "lo que no me explico es por qué está vivo 
todaviai ese enano indeeente;" se referia al Presidente 
de la Repúbliea. Alguno de los presentes hizo una obser
vación y Cárdenas repuso: "Que me den la orden y yo 
personalmente lo mato. Bastante daño ha hecho ese ... " 

Esa misma noche supo el General Huerta la postula .. 

l'ión que Cárdenas babia hecho de si miflmo para el car

go de verdugo en el Gobierno que se levantaba. 
Al siguiente dia el Gen~ral Huerta mandó llamar al 

licenciado Laacuráin. Y a no pensaba en tener un nom
bramiento del Senado. Hizo ver al Ministro de Relacio-

(1 )-Cirdenu ten.fa fieil aeeeeo a la eua deJ 1elor de la 
Torre por haber eetado de guarnlci6n en la baeienda de Baa Ni• 
eolil Peralta, propiedad, de eeu wlior, eoea de un do. 



m·s del i;eñor Madero, que cl'a indispensable que este se
ñor n:n1iu1·iara p&-ra así legalizar la situaei6n del nuevo 
Oobieruo, dÍ't'iéodolc que el asunto urgia, antes de que 
los felicistas se l'epu~ieran y comenzaran a disponer de 
los presos, como habían hecho en esa madrugada con 
don Gustavo Mr.idero; y refirió al 11eñor Lascurain el 
trágico fin MI hermano tM Presidente. El General 
Huerta ofreció al i;cñor Lascurain, que inmediatamente 
que renunciaran lo:,, 1ieiio1·es Madero y Pino Suárez, sal
dl"Ían para Vel'aer111., donde podrfon embarearse e ir en 
lih1:rtad al lugar del extranjero que escojierau. 

El señor Lascurain, prof undanwnte emocionado con 
lo sucedido 1\ don Gustavo Madero, fué inme1\iatemente 
a ver al P1·esiclente de la República, para exponerle el 
deseo del Oeneral Huerta. Ya eon la misma misión, r 
por ordt>11 expresa del .Jefe Je la Plaza. había hablado 
<!On el señor )ladero el General don ,Jnven<'io Robles, a 
<¡uil•11 sr. hizo !-alir <le ,m ca~a dondt> estaba enfenno, con 
ese objeto. El primer impulso del Presidente al recibir 
la visita «M General Robles, había sido violento, negán
do'ic por completo a renunciar; pero había acabado por 
calmarse y decir que hablaría sobre el particul&'l' con sus 
:Ministros, exigiendo como coudirión em1cial, que 11e lf' 
había de garantizar la vida, la del señor Pino Suárez Y 
la del Gentral Felipe Angeles que con 61 esta.ha preso Y 
cuya suerte le preocupaba mucho. El General Robles ha
bía ofrecido trasmitir esa convers&ción al Jefe de la Pla-

za. 
La muerte de don GU11tavo Madero habta dado logar 

a las siguientes escenas: 
Don Wlix Diaz y demás personas que intervinieron 

en el célebre pado con el General Huerta, como relato 
tn t>l eapftulo relativo, l1abta ido a la Embajada Ameri-
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cima, r cllll'ante su auttencia comenzó la. orgía en la Ciu
ch1.dela. 

Los que habí1.u compartido con <lon 1''élix Díaz las 
¡,e nas de lt. de1:e11a trágiea, creyéndose triunfadores, fes
tt'jaba11 los acontecimientos bebiendo y cantando. Algu
no propui<o ir 1:1 quemar el peri6dico "La Nueva Era," 
que habi&• sido t'1 campeón tlt·l maderismo caído, cuyas 
oficiuas, próximas al lugar, habian recibido algunas gra
nadas durante rl combate. Así se concluía la obra de 
destrncci611 c·omenwda durante la lucha. Un grupo de 
hombres halió, y momentos clespué:,, el resplandor de las 
llamas indicaba que el proyecto se había realizado. 

La ol'gía ci;taha en todo su auge en el interior de la 
f ort¡¡,!eza, cuando don Félix Díaz regresó de la Embaja
da, de,,pués <le finnar el pacto con don Victoriano Huer
ta. El aleohol ingc1ido, la alegría del triunfo, la excita
ción de las llamaR, todo contribuia a que aquellos hom
l1re~ st' convirtieran en fieras. Imposible imponerles nin
gím rel'.peto. Los amigos y partidarios asediaron a don 
Jt'élix Diaz para que exigiera al General Huerta la imne
<liata entrega <le los señores Msdero (don Francisco) Y 
I;ino Suárez, que, según ellos, debían ser ejecutados in
mediatamente en el recinto mismo de la Ciudadela. 

Don Félix l){az estaba eallado; pero el General }fon. 
dragón. sin espt>rt:ir a que resolviera, ordenó que uno de 
~us ayudantes fuera en un automóvil con un recado, pi-

diendo al General Huerta la entrega de loe presos. El 

General Huerta se negó a ello. ¡ Aún no firmaban la r~
nunci&i ! Deepués de varios viajes del ayudante, con re
eadoe de uno a otro punto, a las doa de la mañana, el Tt
lliente Revilla., de la Comandancia Militar, les llevó a 

4lon Gustavo Madero. Era· una especie de transacción, un 
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anticipo que se daba a aquellas fieras para que espera
ran los acontecimientos que Huerta estaba preparando. 

Don Gustavo Madero llegó a• la Ciudadela, en los mo
mentos en que don 1''élix Díaz iba a ac06tarse, despué8 
de relatar a sus amigos lo sucedido en la Embaja{la A
mericana. El a,yudantt• Re,•illa mandó decir al General 
Díaz que el G<'nernl Huerta le ordenaba le entregara 
personalmente al prisionero. 1 

• Que se lo entregue a .Mon
dragón," dijo, y se rl'tiró para su cuarto. ~l . Gener~l 
)londn:,géiu, al recibir al prisionero, <lijo al of1~1al Zun
ta <le la Esctwlu tic A!<pirautes, que con los senorea Re
JO~IJ e Izábal l•staban con él: ' ' tengan a éste Y háganle 
Jo que ellos le hicieron al Oem>ral Rniz," y se retiró en 

1,egnida. , 
Zurita tomó del brazo a don Gustavo y &'1.mque este 

solicitaba hablar con don 1'1élix Diaz o con el General 
Montlragón, se lo impidieron y a empellones s; le sac6 
por la puerta prim·ipal a la, plazoleta Jond-e esta la esta
tua del General Morelos. Al abrir la puerta, don Gusta
vo, que desde el principio comprendió lo que iba a pasar, 
se resistió aún más, y conwnzó a hablar, tratando de con
mover a sus verdugos. Asido al mareo de la puerta, para 
poder rt.>Sistir mejor a los que pr~_tendian arrastrarlo, ~a
bló a aqueillos hombres de sus h1J08, de que él ~ada s1g
nifieaba, que jamás había tenido poder efectivo• • • • •.; 
todo fué inútil; no lo dejaron seguir hablando, u_n aap1

-

rante le disparó la pistola, hiriéndole en el maxilar. El 
instinto de la propia, conservación hizo al señor M~ero 
lleval'8e el brazo izquierdo a la cara y bUBUr una sahda; 
pero sólo dió unos pasos y se ~etuvo; aipoyó la cabeza 
aobre el hombro izquiel'do, rechnándoee en uno de 101 
furgones que estaban en la plazoleta. El dolor que le 
producia la herida debia ser muy fuerte, dada la expre• 
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aión de su semblante; pero no dijo una palabra,; aill le 
alcanzaron hombres que salieron de la Ciudadela en su 
persecución, y que al verlo, dispararon sus armaa, acribi
llándolo a balaz08-6u cadáver tenia 37 heridas.-Cuan
do lo vieron caer y se cercioraron de que estaba bien 
muerto, se a·rrojaron sobre su cuerpo y lo despojaron de 
lo que llevaba: sesenta pesos, tres cartaa de su esposa, 
fechadas en Monterrey y un libro de apuntes que termi
naba con estas frases: '' todo está perdido. Los soldados 
no quieren pelear ..... '' 

Ebrios de sangre, aquellos hombres regresaron, exi
giendo se obligara al General Huerta a entregar a los se
ñores Madero y Pino Suárez. Don Félix Díaz estaba ya 
aeostado y no pudieron habla11le; pero uno de los ayudan
tes va en automóvil a Palacio. Nuevamente se niega el 
Gral. Huerta a hacer la entrega y el ayudante regresa cou 
la negativa, que es terminante. Entonces el licenciado Bo
dolfo Beyes dice : "Cuando menos que nos entreguen a 
Bassó, que mató a mi padre.'' (2) El automóvil parte otra 
-vez para Palacio, y regresa más tarde conduciendo a don 
Adolfo B888ó, Intendente de las residenciaa presidencia
les, quien ee encontraba preso en la Comandancia Militar, 
pues babia sido aprehendido, por delación de uno de sus 
1ubaltemoe, cuando fueron aprehendidos loe señores Ma
dero y 8118 Ministroe. El señor Ba&só, antiguo marino y 
llayor de Artillería, retirado, inmediatamente se dió 
cuenta de lo que se trataba y digiéndose al General Mon-

(2)-La creencia en eeoe dlu era general, de que el eell.or 
Bue6 habla hecho funcionar lu ametralladoru que tenia el Oe· 
neral Villar cuando el nueve de febrero habla muerto el General 
don Bernardo Beyee, y ab el milmo eell.or BUl6, parece que H 
jactaba de ello¡ pero en el parte rendido al Killilterio de Gu· 
rra no eouta tal cou. 
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dragón, le dijo: '' No pido mel'<!ed, yo no se las habría da
do a ustedes." 

El General :Mondragón, impresionado con lo que habia. 
pasado con don Gustavo Madero, se dirige a don Paulino 
Ortega, que llega en esos moment-OS con uua escolta de 
cincuenta hombres, de las oficinas del Cable, y le dice: 
"Paulino, que le formen cuadro, no se repita la escen1. 
de Ojo Parado." 

Don Paulino Ortega, con la escolta que llevaba, con
dujo ad señor Bass6 al mismo sitio donde habían ma.ta•do 
al señor Madero. Al ver Bassó el cadáve1·, se descubrió y 
elijo: "Pobre hombre." 

-"M:uri6 <'Omo un cobal'de, ·• dijo uno de los presen
tes. (3) 

-" No podrá usted decir de mí lo mismo," le replicó 
Bass6, y adelantándose a la escolta, dijo: '' permítanme 
ustedes que busque la estrella polar ; ehla me ha guiado 
en muchos de mis viajes ; quiero ver,la frente a frente, al 
emprender el último." Buscó en el fil'Illamento, y cuan'do 
la¡ encontró se quedó viéndola; volvió a quitarse el som
brero y gritó: "Viva México, tiren ..... " Se escuchó una. 
descarga, y el cuerpo de don Adoo:fo Bassó se desplomó 
pesadamente. El dootór lzábal se acercó y ordenó que se 

le diera el tiro de gracia, aunque agregó: "Es inútil, está 

bien muerto." Pero siempre se le dió. 

(3)-He transeripto textualmente las palabras que según lu 
personas que me han informado de esta escena, fueron pronun
ciadas por los asesinos de don Gustavo Ma~ero, porque. ellas dt· 
muestran que ni aún después de muerto el Jefe del Partido ~one· 
titucional Progresista, dejaron de tenerle encono sus enemigos. 
Por lo demás, la imputación de cobarde q~e se le hace, es noto
riamente infundada. No es un cobarde quien toda la madruga.da 
del nueve de febrero anduvo casi solo en un automóvil tre.tando 
de hacer abortar el movimiento, ni quien afronta los peligros 
como lo hizo don Gustavo Madero. 
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Pocas horas d~pués, el hijo del General 11ondragón 
11egó en un automóvil, conduciendo a otro preso. Era el 
señor Manuel Oviedo, Jefe Palítieo de la veeina Munici
pali<l'ad de Taicubaya. También ordenó el General :Mou
drag6n fuera fusilado, y a los pocos minutos lo fué, en el 
mismo lugar donde habian matarlo a <lou Gustavo Madero 
y a don Adolfo Bassó. Allí mismo íneron entena-dos ios 
cadáveres. 

El diez y nueve en la mañana, a:l leer la noticia en los 
periódicos, don Angel Caso, amigo de don Gustavo Made
ro, se presentó en lit Ciuda,dela a-coonpañado de don Luis 
Aguine Benavides, a recoger su cadáver. No había con 
quién ent.enderse, todavía estaban todos ebrios. (4:) Por 
fü1, pudo obtener una orden del señor Ocón, pero na'<iie la 
obedecía. Ocurrió a la Comandancia 11ifüar y el General 
Blanquete le dió otra terminante. Tampoco pudo hacerla '
efectiva. Ocurrió entonces al Generail Hu~rta y éste envió 
a uno de S\15 ayudantes ordenando que se cumpliera in
mediatamente lo dispuesto por el GeneraJ Blanquete. 

Comenzó la desagradable labor de desenterrar loa ca
dáYeres sepuilta'dos en el patio de la Ciudadela, para: ver 
si entre clllos estaba el que se buscaba. Fueron desenterra
dos treinta y cuatro ; ninguno era el de don GUBtavo Ma
dero. lfübo que abandonar la, empresa. 

El día veinticinco, el Consejo de Salubridad ordenó 
fueran desenterrados todos los cadáferes y llevados al Ce
menterio de Dolores. Informado el señor Caso de la or
den, fné a ver los eadá,1eres; entre los extraídos detl jar
dín reconoció el de don Gruitavo Mrudero. A medio metro 
de profundidad, en un pequeño hoyo, tan pequeño que 'ha-

( 4)-No me refiero a fos jefes que estaban en la Ciudadela, 
pues ni don Féfü: Díaz, ni el General Mondra.gón, a6 yo que se 
hubieran embriagado; sino a los subalternos. 
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bia sido necesario forzar el cuerpo para que cupiera; 
frente a la estátua de Morelos babia estado enterrado el 
que fué Presidente del Partido Constitucional Progresista. 
El cadáver fué llevado con los demás al Panteón de Do
lores, donde por fin le fué entregado al señor Caso, quicu 
lo hizo enterrar en el Panteón Francés, donde reposa a1 
lado de su hermano, el ex-Presidente. Allí, manos piado
sas, a despeeho de Huerta y sus esbirros, llevan constan
temente flores, que son la protesta muda contra los aten
tados de que fueron victimas. (5) 

(5)-El 1eñor 'Madero, al ser aprehendido, ~omprend.i~ndo 
que ee le despojarla de cuanto tenla, habla eacond1do un f11tol 
de brillantes, de baatante valor, que llevaba durante la decena 
tri¡ica, en previsión de neceaitar dinero violentamente, en la 
eolapa de su jacquet. Al 11er recogido el cadiver, el eeñor Cuo, 
que conoda el htcho, b111Có el fistol, que ya no eataba, pero pu
do reco¡er el boleto de la can de empelloe donde un mozo del 
Panteón lo babia llevado, recibiendo por la prenda dos pelOII cin
cuenta centavos. El mozo, al ver que el ee6or Caso bU1caba la 
prenda, le entregó el boleto que la amparaba. 
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CAPITULO XIY. 

EL PACTO DE LA ...... EMBAJJ.DA 

El Cuerpo Diplomático no podía quedar cru1.ado de 
~razos ante .la situación. Es en estos momentos cuando 
Jueg~ papel 11uportante un personaje siniestro que parece 
reun.1r t•11 su t1t1pírit111 en aquellos momentos, todas las per
ve1'S1tladt•s que el genio <le Shakespeare repartió en los 
tres pcr.-.onajus más n~¡mlsivOfi ele su excelsa labor artísti
ca : Yn~o, ~hilock y .Maclwt lorman nna trinidad infame 
que em•arua en un solo hoinbre en la hora dolorosa del 
Calva:rio porque pasan el señor Madero, el señor Pino 
Suárez Y i;us respectivas familias. Ese hombre es el Em

b~jador de los Esta<l06 Unidos en México: su Excelen
cia, )Ir. lleury Lane Wilson. 

El Embaja·dor Alllericauo, desde el nueve de J!'ebre
ro, bahía declarado que el Gobierno de Madero no exis
tía, Y había: proput,"Slo al Cuerpo Diplomático acredita
do en Méxi~o, _el desconocimiento del Gobierno legítima-
1D1e~1tc cons~1t111<lo. Los representantes de las República.<, 
latrno,amencanas se OJHl.'-ieron y Mr. Wilson sólo· tuvo 
a sn lado. fran<"nlllt'Ht<'. al :Ministro <le Rél"iea, v tímida-
mente, al ~lini:.tro «le Guateror.ln. (1) · 
~ortada la idea, sugirió el Embajador que se pi-

(1)-Sobre CBtos ruutos pue.le verse el relato hecho por el se• 
fior MArqucz Sterling, Ministro de Cuba en Méxiro y publicado 
en "El Ileraldo de Cuba," que confirma mi \·ersión. 
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cliera 11u renuncia al i;uüor Madero, en nombre del Cuer
po Diplomático, como la úuica manera de restablecer el 
or<len perturbado por el cuartelazo de Tacubaya. Pero an
te la actitud que habían asumi<lo lo representantes de 
Uhile y de Cuba, no 1;e atrevió a hacer la proposición en 
forma, al Cuerpo Diplomático en pleno, sino que priva-
1lnme11te fué h11blando a littb colegas. Cuando tuvo la 
aquiescencia rle alguno~ de ellru;, convenció al señor Có
logan, Ministro de España, que era una labor humanita
ria hacer llegar al Presidente de la República la impre
sión del Cuerpo Diplomático acreditado en México, de 
que tleb!a renunciar el puesto, salvando asi 111 sangre de 
tanta víctima que iba a h&.ber. 

Bl señor Cólogan aceptó llevar al señor )ladero la 
impresión, que, según ~fr. Wilson, tenÍ!ln los diplomáti
l'OS, r propuso ni P1·c:;idente que renunciara el pue:sto. 
El ~eñor )ladero rechazó de plano la idea, si bien com
prendió que al señor Cólogan no lo movía ningún inte
rés bastardo, y le encomendó gestionara un armisticio 

con lo.-i rebeldes. 
El señor Cólogan, además de la preocupación huma-

nitaria que 111:.bía hecho fructificar en su ánimo la suges
tión del Embajador Americano, tenia otras razones pa
ra creer ilehiclo el pa~o que clió. ~Iiembros prominentes 
de la Colonia Española, estaban comprometidos con el 
1novimfonto encabezado por don Félix Día:z, creyendo 
que el Gobierno del señor Madero llevaba al País al 
desa~trc y que su cnícla era indispensable para salvar los 
cuantiosos intere.~cs que cstal1an en sus menos, bien por 
SL'l' el producto <le muchos aiíos de trabajo o por estar 
confiados a su perici:1 y honradez. 

Don Gonzalo Garita, que fué el encargado ele reco
ger los í ond08 para sostener la rebelión de la Ciudade-
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la, ha di-<:ho que Je todos los 1.'0lnprometidos, sólo 101 
e.,pañoles liab!an dado el dinero que oírecierou; y aun
que el heeho a mi no me parezca riguro,..ame11te e.xncto, 
pues me consta que algunos mexicanos cout ribuyeron 
con su dinero para la rebelión, ello demue~tra el interés 
que algunos españoles tomaron cu la caída del Gobier
no del señor Madero. (2) Y yo no los censuro por ello; 
eu primer lugar, porque lo ha1•ían para 1leíe11der sus in
tereses que creiau seriamente amenazado:-, y además, 
pot·que el eispeñol en México 110 · e sil'11te fuera de liU 

patria, ni i-t' considera, en la mayor pn1 te de los casos, 
extranjero. En todas lns fiestas patrias, figum nl lado 
de loo me:xieanos, y entre lo., combntient<·s de la Ciud1t
dela hubo catorce espaüole,,;, según da to" fl'hacientes. ob
tenidos por la Le~ción de J<;spaña. 

El gmbnjador )fr. Wil:ion. dnrautc la dei•e!ta trRgi
cn, no perdió una sola ocasión de hus::ar 1lificuHatlts 
al Gobil•rno, y de incitar a sus colegas para que le crea
ran dinriamf'ntc c:onflictos, bien porque las balas caían 
en los cdiíicioo que ocupnhnn lr~<: legncio11es, l1ien por-

(2)-SoLre r!to dr Jo~ fon,!os para la rrl,rliún de rloo Pélix 
l>iaz, el ,rñor William Ba)·ard Jlale, s~~ún noticia rubfüncla en 
el ''Worl,I" ele Nul'\'a York, ha dirho que los científico que 
estaban en l:uropn, ¡,roporcion:iron f'l dinero. 1:1 11«-ñor Hale e~tá 
mal inforn111,lo. Loa eientlfiros no dieron ni un C<'ntavo, ni podinn 
darlo, porque don Félix D!az !liempre fué su enemigo. Prueha 
de rilo, lo~ ataques que "}~I Imparcial," dirlgi6 a don Félix 
l)inz, ruau,lo era Inspe~tor Oeueral ele Poliria y la actitud de 
éste, cuando la ¡,lcuc atacó las oficinas del pcri61füo 1lel señor 
Reyes Splndola, prete111llei11lo inren,linr rl c.lificio. De• Europa 
sólo fueron 1inra la rebelión 111' Veracruz, dncucnta mil pe!!091 

que ¡,arcre envi6 ,Ion Guillermo dr Lan1IR v E caudón, dinero 
que srg(m se dijo, enviaba la esposa clel General Dínz. Los fon• 
dos para rl 011artela1.o ele la Ciudatlela, lo~ proporcionnron los ene
mi~os ele los c_ientifüos, los felicis_ta!I, los feyistas y algunos es• 
panoles .. Contr1buyer~n con :pequenas canh,larlell, algunos mc:,:i
can?s, sin eolor ¡,olitieo huta entonces, por con<lurto lle don I¡:· 
nac10 Bravo Betancourt. 
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que las tropas acampaban cerca de los edificios, o por
que resultaban heritlos, en las cailles, algunos de sus na
cionales. 

El señor Lane Wilson no salió para. nada de la Em
bajada, que era un foco de conspiración; pero jamás se 
expuso, ni por un momento, a recibir un balazo. En 
cambio, el MinistJ:o Español estuvo constantemente en 
la zona peligrosa: su automóvil fué a:lcanzado diversaa 
ocasionas por los proyectiles y perforado en dos distin
tos lugares por las balas que a él llegaron, cuando por 
indicación del señor Madero, fué a la Ciudadela a: pro
poner un armisticio. 

Cuando el Gobierno <le Cuba envió el crucero "Cu
ba,'' al Puerto de Veracruz, el Embajador Americano 
)1izo toda clase de esfuerzos para que desembarearan los 
soldados cubanos que iban a bordo . .A.si quería buscar 
un conflicto internacional que le permitiera intervenir 
con la fuerza que estaba en los barcos america:nos, y que 
el Presidente Taft había prohibido bajara a tierra, sal
vo que hubiera desembarco de tropas de otra Na:ció~ 
0 lo hicieran absolutallllente indispensable los aconte-:1-
mientos que se desarrollaban. 

En la propia Embajada, en los sótanos, se había esta
blecido una pequeña imprenta, que daba a la estampa 
una hoja diaria', hoja que alentaba a los revolucion~
rios, y que el Gobierno del señor Madero no pudi preci
sar dónde se imprimia. 

Caído el señor Madero, la conducta del Embajador 
es impropia de un hombre culto. 

El dieciocho de Febrero en la noohe, reuniéronse en 
la Embajada algunos Ministros extranjeros, que desea
ban saber la realidad de los acontecimientos. El señor 
Embajador no pudo recibirlos desde luego, porque es-
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taba a tendiendo a otras visitas. En uno de los s::ilones 
de la Embajada, conversaban los Generales Victoriano 
Huerta y Félix Díaz en presencia del Embajador. Acom
pañaban al primero, los señores Enrique Zepeda y J oa
q_uín ~Iaass. A,l Brigadier lo acompañaban los señores 
Rodol!o Reyes y Fidencio Hernán<lez, estando también 
presente ecl Senador don Guillermo Obregón. Ahí se tlis
cntieron lo., términos en que quedaba pactado el repa1·
to que del Poder hacían dos ambiciones .frente a freutc. 
Sucedió, como lo pinta la fábula y acontece siempre en 
tales casos; todo se lo llevó el león. El General Huerta 
cliscuti6 uno que otro nombre ae Ministro, más bien por 
fórmula: así se quitó la Carte1,a de Ilacienda a don Car
los G. de C'osío, para dada a don 'roribio E,;quivel~Obi-e
gón, a quien ui cousulta:ron, limitándose a enviarle im 
recado para que al siguiente <lía se presentarn en el Mi
llÜ,terio dt Gobernación a protestar. 

Fo1·rnadr. lfl. lista, el Embajador Wilson, con ella cu 
la ma110, fué al ~alón contiguo, donde estaban los Mhiis
tros extranjeros esperándolo. Después de los saludos eo
rrespondientes, el Embajador les dijo: "Señores, los nue
vos gobernantes de México, someten a nuestra aproba
ción el ministerio que van a designar, y yo desearía que 
si ustedes tienen alguna objeción que hacer, la. hagan 
pal'a trasmitirla a los señores Generales Huerta y Díaz, 
que esperan en el otro salón. Con esto demuestran el de
seo que les anima de marchar e11 todo de acuerdo con 
nuestros respectivos gobiernos, y así creo finnemente, 
que la paz en Méxieo está asegurada." (3) Los Minis
tros se apresuraron a tomar copia de los nombres que 

(3)-Como se tomrre1ulc por el relato, estas noticias me fue
ron dados por los Ministros que so encontraban on la Embajada 
y en cuya veracidad no puedo tener la menor 1lu<la. Desgraciada.-
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e.,taban eu la Jis:n, y al llegar al señor Garza Aldape, 
que figuraba en el )linistcrio de Agricultura que se iba 
a crear, uuo tic los presentes lo objetó. "Este señor, dijo, 
es un ;a,hóu:· ·•J,;J seiior Garza Aldape, repuso el Emba
jador, '"' , .. , más que un proyecto de Ministro." Noso
tros, dijo el )!inistro de Uuba, no creo que debamos re
chazar ui aprobar mula, sino simplemente tomar nota 
d,• lo 'L"c st' 110;; toun:nica y trasmitirlo a nuestros go
biernos.'· L:. iuuyu1 ía de los presentes apoyaron las pa
labrus J1•l ,eüor )lárquez Ste~ling, y el Embajador re
grtS<Í ~¡ ,nlón doutlc lo esperaban los señores Huerta, 
Díaz )' I"'"º"ª' que los acompañaban. El Embajador 
manift-,tí, qu,• lo, representantes diplomáticos no ha:clan 
uiug1111a objeción a lo• )linistros propuestos. Moment08 
dc,pué,, los diplomáticos eran invitados a pasar al sa
lón donde estaban los Generales lluerta y Díaz, y ante 
ellos, el 1 iccneiado Rodolfo Reyes, con gran énfasis, di6 
lectura a lo que el público ha dado en llamar el pacto 
de la Ciudadela y que mejor debiera designarse como lo 

bago yo: "El pacto de la Embajadic." 
Terminada la lectura del documento, el Embajador 

Wilson y los mexicanos presentes, aplaudieron. lnmedia
ta01ente: el General Iluerta, alegando que tenía ocupa
ciones urgente,, se despidió. Intencionalmente había de
jado al Brigadier D!az para lo último, y al llegar a él, se 
detuvo un momento. Pareció que ambos vacilaban: Al fin 
Huerta abrió los brazos, y dos ambiciones contrarias se 
e~trctl,al,an, pensando, probablemente, en el momento 
en que pudieran destruirse una a la otra. Nuevamente 

mente su 
1
,obit•i6n oficial no les permitió autoriurme 1>ara dar 

1u1 nombre~. Los palabras que pongo en Doca del Embajador, 
fueron laa qm." e1l08 me dieron y que tomé textualmente, Véase la 
not• o\ finRI ,le este Capitulo. 
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resonuon loo aplausos en el salón, aplausos que otra vez 
encabezaba su Excelencia el Embajador Amei~cano, Mr. 
Henry Lane Wilson. 

El Embajador salió a despedir al General Huerta 
acompañándolo hasta la puerta. Al regresar, en el vestí'. 
bulo de la Embajada, encontró a don Félix Díaz quien - ' 
con. sus acompanantes, se habla despedido de los diplo-
máticos. Al ver Mr. Wilson al Brigadier Dlaz, exclamó· 
"Viva ~l Gener&l ~íaz 1. salvador de México." Los qu~ 
acompanaban al Bngad1er respondieron: "Viva!" e in
vitados por &I Embajador, pasaron al eom&dor donde 
les ofreció una copa de ehampagne. ¡¡Aún vivía 'Madero 
y toda vla no firmaba su renuncia! 

Los diplomáticos extranjeros !hablan oído todo lo 
ocurrido: oyeron el chocar de las copas, los ·vivas dados 
en el vestlbulo, y el estruendo del ta.pón al dejar libre 
el espumoso Champagne. Uno de ellos hizo la observa
ción de que era extraño que no se les hubiera invitado 
también para aquel acto; pero el Encargado de Negocios 
del Japón, agregó: "Mr. Wilson sabe bien a quiénes in
vita. para estos casos." 

Al reunirse el Embajador .Americano con sus colegas 
que ~61o lo esperaban para despedirse, todos ellos, casi a 
un tiempo, exclamaron: "No irán estos hombres a ma

tar al Presidente I" 
-" Oh no, dijo Mr. Wilson, a Madero lo encerrarán 

en un manicomio: el otro si, es un pillo, y nada se pier

de con que lo maten." 
-No debemos permitirlo dijo inmediatamente el Mi-

nistro de Chile. 
-Ah, replicó el Embajador, en los asuntos interiores 

de México, no debemos mezclarnos: &llá ellos que se 

arreglen solos." 
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~atlie dijo una palabra. Silenciosnmeute II los pocos 
momcutos, 11 liaudonaban los l'l'pl'escntautes cxtranjero.s 
la Embajada Americana. Al traspasar el umbral del edi
ficio, ya en la calh,, uno t!e ellos dijo: "Es curioso este 
Bmbajador: cunudo ~e trata «le dar auxilio a uu jefo 
rebl'lde y que bajo el pabellón de su Patria s¡, concierte 
el de1-rúmbe de un gobierno legítimo ante el nial él e tá 
at-re,litado, no tiene inconvcnit.'ntt• en intervenir, ser tt'ti
tigo dl·l pacto y aún discutir las personni, que formarán 
el nuc,·o gobierno, sin que le preocupe ),;i se trata o 110 
de asuntos interiores del País: pero cuamlo . e trata de 
t,alvar la vida a dos pert;onnjes políticos, a quienes la 
traición y la infamia quizá, están discutiendo la roanera 
de matar, encuentra que su posición de repre:;entante de 
una potencia extraña, 110 le permite intervenir, aunque 
sí califica, a raja tabla y con notoria in<liscreción, a lo, 
gobernantes del Pais ante quienes está acreditado.'' 

-'' Tiene usted razón replicó otro de los 'Ministros, 
quizá eso sea un capitulo secreto de la doctrina :Monroe, 
que aún no llega a nuestro conocimiento. Y ya que habla 
u11tecl de iucliscreciones, agreg6: ya no habrá hoy hoji
ta!'' 

-"Para qué, replicó el interpel&Ho, ya hoy habrfo 
traslaJado la imprenta a lugar más ('Ómodo. '' 

r 

LA RENUNCIA DEL PRESIDENTE 549 

CAPITULO XLV. 

''LA RENUNCIA DEL PRESIDENTE'• 

El diez y nueve de febrero en la tarde, fueron con
Yocados los miembros del Cuerpo Diplomático, por el 
Embajador, para <larles a conocer la comunicación <lel 
Gl•ueral Huerta, en la que participaba la caída del Go
bierno de )ladero. El Embajador leyó la nota del Gene
ral Huerta, y al miMno tielllpo, la coutestación que había 
fo1·mt;:~ado, l'II la que se reconocía al nuevo C:obieruo. 
Los diplomáticos rechazaron el proyecto de Mr. WiL,011 
y resolvieron esperar al <lía siguiente, para contestar la 
nota, pues habían llegado a ellos muchos rumores, y no 
sabían en realidad quién encabezaría el Gobierno que 
iba a suceder al caído. 

El Embajador, habiendo fracasado ante sus colegas, 
dirigió sus C$Íuerzos a que el señor Madero renunciara. 

Los padres del infortunado Presidente le dirigieron 
una nota, pidiéndole interviniera, como Jefe del Cuerpo 
Diplomático, para .l-alvar la vida de sus hijos.-En esoe 
momentos aún ignoraban que don Gustavo habia sido 
asesinado en la madrugada,- y suplicaron al Ministro 
de Cuba y al Encargado de Negocios del ,Japón, entre
garan personalmente rl oficio al }~mbajador, encare
ciéndole ('OUvocar&' inmediatamente a sus colegas par& 
que la acción se ejercitara en nombre de todos. 


